






registros básicos de la noción de persona para establecer su posible relación 
con	cada	uno	de	los	tres	niveles	del	significado	de	la	alteridad.	Finalmente,	
caracterizaré el proceso de personalización bajo un tipo de relación denomi-
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94 - Persona y alteridad
La	alteridad:	tres	niveles	de	significación	
Procurando	no	caer	en	las	trampas	de	una	simplicidad	lógica,	la	justificación	









lo que procede de la multiplicidad y que hace que los términos sean otros. 
La	alteridad	es	lo	otro	de	la	identidad;	lo	múltiple	guarda	una	relación	esen-
cial	con	lo	uno;	una	relación	por	participación	común	y	diferenciada	con	la	
idea. En el Medioevo se da también una remisión a una relación entre térmi-
nos.	Junto	a	los	términos	“cosa”,	“uno”,	está	el	aliquid	que,	descompuesto	en 
aliud quid	(el	“cualquier cosa”),	se	define	por	su	“alteridad	relativa”,	como	ser	 
que lleva en sí mismo aquello que lo hace “distinto” de los otros. Es preci- 
so	que	esta	 relación	se	establezca	de	manera	cognitiva,	puesto	que	“la	al-
teridad”	 aparece	 como	 lo	 que	no	 es	un	 sujeto,	 pero	 en	 “relación”	 con	un	
sujeto	que	la	pronuncia.	Al	hacerlo,	el	sujeto	pretende	apropiársela	en	una 





puede ser recibido al modo del recipiente.
Este	abordaje	plantea	una	crisis	a	la	modernidad	temprana,	en	la	medida	en	
que se ve urgida de estructurar	el	domino	del	sujeto	de	la	enunciación,	y	de	
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establecer sus respectivos esquemas categoriales a priori que le impidan caer 
en	un	objetivismo	del	conocer	(excepción	hecha	del	“juicio	reflexionante”	de 
La Crítica de Juicio,	en	el	que	el	objeto	reviste	cierta	primacía).
En	este	esfuerzo,	Hegel	sale	al	paso	para	elaborar	un	tipo	de	lógica	–ni	dua-
lista	ni	monista–	en	la	que	se	pueda	comprender	la	alteridad	como	tal,	dis-
tante y distinta del vínculo declarado o no con la identidad. Hegel tratará de 
tomar	distancia	para	considerar	la	diferencia	en	cuanto	tal,	y	darle	una	pree-








cuasi	 excluyente	de	 la	 “unidad-totalidad”	del	 principio	del	 ser.	Dios	 será	
concebido	no	como	lo	otro	de	lo	que	es,	sino	como	identidad	y	unidad	pura	
en perfecta armonía consigo mismo.
Esta	alteridad	pura,	radical,	en	abstracción	total	de	su	negatividad,	pone	en	
aprietos	al	rigor	del	discurso	que	no	podría	acceder	a	esta,	dada	su	incomu-





la claridad de que pueda alcanzar el discurso en los conceptos de los entes.
Desde	otro	ángulo,	es	sabido	que	el	proyecto	hegeliano	de	una	“lógica	dia-
léctica”	ambiciona	honrar	y	predicar,	de	un	mismo	movimiento,	la	identidad	
y las diferencias. 
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Así	 algunos	hayan	 interpretado	 esta	 lógica	 como	un	 sistema	 imperial	 del	
concepto,	o	el	devenir	de	la	eterna	filosofía	de	lo	mismo,	es	preciso	atenerse	
al consejo que el mismo Hegel hace de habitar y mantenerse en el propio 
movimiento dialéctico como la “gestión” de lo negativo y de la alteridad. 
La	reflexión	que	trae	Hegel	(Ciencia)	sobre	el	Ser, como primer momento de 














del	 término	que	ha	 sido	 colocado	en	el	 ser	puesto,	marca	el	 “retorno”	de	 
este	exterior	como exterior	a	la	interioridad	del	en	sí,	y	en	virtud	de	esto	que-
da	manifiesto,	expuesto	en	su	dimensión	concreta:	él	mismo	por	fuera	de	sí,	






positividad plena cuyo contenido es el redoblamiento de lo negativo. El otro 
en	cuanto	otro,	potencialmente	reconocido	como	el	mismo,	a	título	de	la	al-
teridad	que	 está	 en	 él,	 como	negación	de	 la	negación,	 bajo	 el	 régimen	de	
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la identidad	 (una	especie	de	 identidad plural),	porque	demuestra	que	dos	





del espíritu y de la libertad. Esto conduce a comprender cómo el sentido del 
hegelianismo	hoy,	recogiendo	la	complejidad	de	una	historia	no	desprovista	












ción que le permite mostrar el poder creativo del discurso y de la obra que le 
asiste a la alteridad.
Ahora	bien,	esta	segunda	acepción	de	lo	absolutamente	otro,	y	bajo	un	pre-
dominio de la empiria	de	los	acontecimientos,	deja	ver	cómo	lo	otro	puede	
encontrar	un	lugar	privilegiado	como	horizonte	inconmensurable	e	infinito	
de	lo	Divino	(Otto;	Barth).	Con	todo,	este	infinitamente	otro,	en	la	experien-
cia	de	 la	 fe,	 logra	entablar	una	 relación	 (mediante	 la	Revelación)	 con	otra	
realidad enteramente diferente.
Por	 otra	 parte,	 en	 una	dirección	 igualmente	 exigente,	 Emmanuel	 Lévinas	
(Totalité; Autrement)	se	plantea	la	necesidad	de	ir	más	allá	de	toda	esencia	y	
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en	 relación	 consigo	mismo	y	 con	 los	 ideales	 que	 se	 forjó,	 efectuado	por	
Nietzsche,	 procura	 restablecer	 los	 derechos	 del	 “Ser”	 en	 una	 “ontología	
fundamental”	no	encerrada	en	el	discurso	conceptual,	sino	abierta,	incluso,	










desplazando	y	diseminando	 los	centros	de	gravedad;	denunciando	 las	 in-





impone la paradoja de una “relación sin relación” que deja lo otro librado a 
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poder	 relacional	 y	 relacionante;	 de	 una	 cierta	 articulación	 “identitaria”	 a	
partir	de	términos	diferentes,	bajo	una	nueva	interpretación	de	la	dialéctica	
hegeliana.	En	esta	posibilidad	que	propone	Labarrière	 (85-86)	 la	alteridad	
requiere	de	una	 lógica	de	 la	mediación	que	 implique	 la	 “interrupción”	y,	
conjuntamente,	la	“relación	sin	relación”.	En	esta	forma,	la différance,	alcanza	

















en una lógica de lo mismo. La mediación tendría que partir desde la diferen-
cia	natural,	simplemente	dada	del	“ahí”	(da),	como	designación	puramente	
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negación de la negación que acompaña todo proceso inteligible y discursivo. 
La	alteridad,	en	consecuencia,	constituye	esta	 interrupción	que	arraiga	 los	
términos relativos en la idea y en la realidad de una “relación sin relación”. 
Hacia	 allí	 quiere	Hegel	 encaminar	 su	 reflexión	del	 fundamento,	 como	un	
índice	del	origen	que	posee	toda	realidad;	un	“origen	abismal”,	improbable	
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habeas corpus.	De	otro	lado,	el	uso	del	término	“personal”	es	 indisociable	 
del término “interpersonal” que lo autoriza y que se convierte en un com-
plemento obligado de las nociones de conciencia y de sujeto.
El trasfondo pagano y naturalista del pensamiento helénico no permitió el 
surgimiento	de	una	filosofía	del	 individuo	como	tal,	en	 la	medida	en	que	













se y realizarse más allá de sus instintos y de su errancia social.
Una diseminación de la noción de persona correspondió a Wartburg y Bloch. 




lismo tradicional se hizo moderno y sustituyó la noción clásica aristotélica 
de	un	alma	común,	que	estaba	presente,	también,	en	las	sociedades	primiti-
vas	y	en	las	religiones	provenientes	de	Abraham.
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En la actualidad algunas metafísicas de la persona han sido contrarrestadas 
con	discursos	personalistas	más	refinados,	en	los	que	prima	el	carácter	rela-


























1	 Cfr.	 Jacob,	Andre.	 “L’éthique	 comme	 anthropo-logique:	 conscience,	 sujet	 et	 personne	 aujourd’hui”.	 Encyclopédie	
Philosophique	Universelle.	L’Univers	Philosophique1.	Dir.	A.	Jacob.	Paris:	PUF,	1989.	213-223.	Impreso.
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se	espera,	vaya	emergiendo	no	solo	la	forma	sino	el	contenido	concreto	de	
un discurso coherente y razonable para todos. Esta realidad se generaliza al 
nivel	social	de	las	relaciones	interpersonales.	Jung,	como	se	sabe,	conserva	el	
término	latino	para	designar	la	cara	social	del	sujeto,	opuesta	al ego interno 







una visibilidad y consistencia inusitada. La individualización de la pena y 
los	problemas	de	la	adscripción	expresan	la	conquista	de	la	responsabilidad	










co”	y	 “topológico”	de	 su	 intervención	 en	 la	 organización	de	 la	 experiencia	
humana.	Todas	las	lenguas	tienen	pronombres	personales,	obviamente,	con	
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el	contexto	básico y fundacional de la comunicación y de la comunidad.
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El proceso de personalización
El ser más del ser humano es su ser con,	sostuvo	Heidegger.	Esta	declaración	
no	trae	un	tono	fundamentalista,	en	cuanto	la	necesidad	que	tiene	el	ser	hu-
mano	de	abrirse	a	los	otros	personalizándose	y	personalizándonos.	Así,	 la	
persona limita el proceso de personalización con el otro. La personalización 
no	es	solo	el	dato	de	la	espontaneidad	intersubjetiva,	de	la	mutua	necesidad	
que tenemos unos de los otros y de la condición de las relaciones humanas 
básicas.	El	proceso	de	personalización	autoriza	una	acogida	y	una	escucha,	
pues	traspasa	el	umbral	de	la	expresión	y	la	energía	que	implica	desplegarse	





hace digna a la vida de ser vivida: “Una vida que no se auto comprende no 
vale	la	pena	vivirse”	(Sócrates).






mana y de toda ética. 
Por	otra	parte,	 cabe	preguntarse	 si	 este	proceso	de	personalización	no	 ten-
dría	 lugar	si	no	estuviese	 referido,	de	algún	modo,	a	una	persona	absoluta	
(trinitaria).	Desde	Platón,	 la	filosofía	occidental	no	ha	dejado	de	 reparar	en	
la	 idea,	 como	modelo,	y	en	Dios	 (como	persona	misteriosamente	 trinitaria)	
de	toda	personalización,	en	el	contexto	religioso.	Aún	en	el	plano	social,	por	
ejemplo	de	la	economía,	se	constata	que	el	individuo	no	se	determina	sin	ape-
lación	a	una	instancia	superior	(como	cuando	se determina su contribución 
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el proyecto ético bajo la protección de una humildad que podría ser abusiva 
y	desviada?	El	movimiento	de	personalización	implica	actuar	en	situación	
histórica	y	no	por	fuera	de	ella,	si	 fuera	eso	posible.	Cabe,	entonces,	valo-
rar	 incluso	 la	vida	de	 santos	y	de	místicos,	 en	 relación	 interpersonal,	 con	
un interlocutor trascendente sin delirios ni patologías. El ser humano puede 
anticipar	la	personalización,	en	forma	análoga,	como	las	matemáticas	y	las	
ciencias se saben heurísticas.
La	exigencia	de	 elevación	hacia	 “una	nueva	etapa	antropológica”	 (Solzshe-





la	 experiencia	 interindividual.	 Solo	 la	 excelente	 calidad	de	 los	 encuentros	
podrá determinar una personalización creciente. Más allá del equilibrio de 
una	vida	social	confortable,	la	amistad	y	el	amor	seguirán	siendo	los	expe-
rimentos	cruciales	de	la	personalización	de	los	sujetos,	tanto	del	lado	de	la	
singularización de sí mismo como de la espiritualización de sus relaciones. 
La	personalización	supone	trascender	el	umbral	de	la	autonomía	e,	incluso,	
el	de	la	responsabilidad	colectiva,	hacia	la	entrega,	el	desinterés,	el	perdón	
difícil	 (Ricoeur,	La memoria)	y	 la	generosidad	requerida	como	virtud	 (Bol-
tanski;	Boltanski	&	Thevenot;	Henaff)	que	permite	el	acceso	a	una	genuina	
mutua automediación.
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Se	trata	de	un	“combate	amoroso”	que	siempre	hay	que	volver	a	emprender;	
es apertura liberadora contra las múltiples clausuras de la vida social. La so-
lidaridad del “inter” con el “auto” deviene así en la clave de toda fundación 
ética	de	la	existencia	de	las	personas;	más	allá	de	la	reciprocidad	de	un	in-
tercambio	“tanto-cuanto”,	hacia	la	mutualidad	de	una	cocreación	que	logre	












ral para formar las nociones de mediación mutua y auto-mediación. 
[La	mediación	mutua	constituye	la	totalidad	funcional:	allí	se	hallan	
por lo menos dos principios y cada uno media al otro o a los otros. 








sophique Universelle. L’Univers Philosophique1.	Paris:	PUF,	1989.	213-223.	Impreso.
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La	 noción	 de	 mutua	 automediación,	 entonces,	 combina	 las	 nociones	 de	 




Para	 comenzar,	 es	 preciso	 retomar	 el	 significado	 de la noción de media-
ción	mutua	(Lonergan,	The Mediation	165-169).	Esta	refiere	 la	reciprocidad	
entre	los	interlocutores,	cada	uno como	un	centro	diferente	de	inmediatez,	
y constituyendo con el otro una totalidad funcional de partes mutuamente 
mediadoras.	Como	es	bien	sabido,	la	naturaleza	de	la reciprocidad en la co-
municación	ha	sido	siempre	un	campo	de	batalla	para	la	teoría; entre	otras,	
por suponer que implica necesariamente una estricta simetría entre los in-






y modos de autoapropiación de la conciencia en los interlocutores,	así	como	
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ce una homología categorial como garantía fundacional de la comunicación. 
Esto,	sin	embargo,	sí	se	le	puede	objetar	a	la	tesis	del	código	único	(para	la	
teoría	de	la	información);	o	a	una	sabiduría	fundamental	como	reminiscen-










geométrica y física de la que cada quien saca su propia tajada. La comunica-
ción interpersonal es más que un comportamiento lingüístico gobernado por 
reglas,	como	lo	han	subrayado	muchos	estudios	sobre	retórica	y	recepción.	
La mediación mutua no se reduce al reconocimiento del derecho mutuo que 
asiste	al	hablante	o	al	oyente	de	convertirse	en	instancia	enunciativa.	Antes	
bien,	 se	 trata	de	un	proceso	donde	 las	expresiones	 intercambiadas	no	son	
absolutamente	independientes	ni	monológicas,	sino	que	se	encuentran	ma-
tizadas por la espontaneidad y la auto-corrección de los componentes inter-
subjetivo,	emotivo	y	afectivo	de	las	expresiones;	por	la	inteligencia	práctica	
y	sus	diferentes	modos	de	explicitación	y	deliberación,	así	como	por	las	pre-
ferencias libres y valorativas.
Se	trata	de	un	proceso	de	cooperación	que	funciona,	con	frecuencia,	a	la	ma-
nera	de	un	pacto	implícito,	de	una	negociación,	o	también a la manera de una 
complicidad invisible pero operativa en los rituales diarios de la comunicación. 
Memorias páginas T2.indd   109 03/09/2013   04:12:08 p.m.
Universidad Católica de Colombia
MEM0RIAS




entonces,	 sujetos	 constituidos	de	manera	 independiente	que	 intercambien	
sus	mensajes;	estos	ya	se	hallan	entrelazados	por	la	intersubjetividad	espon-
tánea,	por	el	“dialogismo	trascendental”	y	por	las	estrategias	de	interlocu-
ción	 (Jacques);	 así	 como	por	 los	 procesos	 de	 socialización	 y	 aculturación.	
Pero,	aún	así,	estos	vínculos	no	aseguran	de	modo	necesario	y	suficiente	el	
éxito	de	la	comunicación.






de sus rasgos. La noción de automediación supone que cada interlocutor 
produce por sí mismo una totalidad susceptible de ser transformada por él 
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del	 centro,	 con	 la	que	 se	 trasforman	niveles	previos	del	desarrollo	de	 la	
totalidad propia que uno ha establecido.
En	este	sentido,	la	comunicación	interpersonal	y	social	supone	interlocutores	








tuirse en un más allá de lo humano. La medida de su posibilidad deviene 
en	una	determinación	última,	en	un	nosotros	de	relaciones	interpersonales	
libres. La comunicación aquí mentada no se agota en una dotación natural 
como	comunicación	vital	y	 funcional,	 a	 la	manera	de	nuestra	 respiración,	
tampoco en la plasticidad y perfectibilidad que se logre en el desempeño in-
terpersonal	o	en	el	de	tareas	y	funciones	en	la	organización	social	(a	menudo	
masiva,	propagandista,	publicitaria	e	 invasiva).	Se	 trata	de	una	comunica-




para devenir en su forma superior interpersonal y aparte por completo de 
una	interacción	“plana”	entre	individuos.	Es	más,	no	debe	pensarse	que	la	
automediación	solo	acontece	en	la	autoconciencia	personal.	Es	posible,	tam-
bién,	en	una	comunidad	o	en	varias:	“La	comunidad se media a sí misma en 
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surge de una combinación original de las dos nociones anteriores. El de-
sarrollo	personal	“en	relación	con	otra	persona,	produce	una mutua auto-




una relación de mutua automediación. Esta combinatoria resultante reubica 
















De ahí que los participantes en un proceso comunicativo se muestren ellos 
mismos	como	seres	dinámicos	y	autónomos.	Su	mutua	automediación	no	
los	mezcla	en	una	amalgama	indiferenciada,	ni	en	una	especie	de	clímax	
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totalidad,	 sino	 la	 totalidad	 completa	de	 la	 relación,	 como	 rasgo	distintivo	
de la mutua automediación. En la mutua automediación ocurre la transfor-
mación	gradual	de	nuestra	propia	inmediatez	y,	a	su	vez,	la	transformación	
de	la	relación	mutua	hasta	que	se	alcanza	una	nueva	totalidad;	una	nueva	
totalidad que ha sido producida por deliberación y acuerdo propio de los 
participantes.	Este	resultado	no	es	el	fruto	exclusivo	de	la	sumatoria	de	las	
respectivas	automediaciones,	sino	que	involucra,	de	manera	concreta,	el	de-
sarrollo de una persona con el desarrollo de la otra y con el desarrollo mismo 
del	grado	y	 calidad	de	 su	 interrelación	en	 la	 totalidad	que	 configuren.	El	








Finalmente,	 este	 proceso	 de	 personalización	 o	 de	 mutua	 automediación	 
puede concebirse en la imagen de dos vectores-fuerza simultáneos: uno as-
cendente,	de	orden	creativo	e	inventivo	del	proceso	de	relaciones	interper-
sonales,	y,	otro,	descendente,	de	orden	curativo,	donativo	del	legado	de	los	
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El	proceso	de	personalización,	como	una	mutua	automediación,	habla,	así,	
de	un	conjunto	de	realizaciones	singulares	que	manifiestan	una	significación	
pública compartida y en situación. El dramatismo artístico que involucra es 
el	tema	preferido	para	la	inventiva	y	recreación	de	novelistas,	dramaturgos,	
guionistas	 y	 directores	 de	 cine,	 que	 no	 hacen	 otra	 cosa	 que	 “apurarse”	 y	
tratar	de	hacer	una	mímesis	de	su	descomunal	enigma,	grandeza	y	conflic-





Si el mundo no se termina, habrá alcanzado la mayor crisis de su historia, igual 
en importancia al paso de la Edad Media al Renacimiento. Esto nos demandará un 
nuevo ardor espiritual; tendremos que emerger a un punto de vista superior, hacia 
un nuevo nivel de vida, donde nuestra naturaleza física no sea repudiada como en el 
Medioevo y donde, con mucha mayor importancia, nuestro espíritu no sea pisoteado 
como en la Era Moderna. Este ascenso es similar a una escalada a la siguiente etapa 
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